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INTRODUCCION

ace el hombre eon la Sabiduria que necesita para 
h vir, y aun sin estudio le proporciona el tiempo co* 

,nocimieniosj que la necesidad, é imitación le enseñan: 
es lo que necesita el hombre que juzga el naturalista 
dichoso, ó que vive según le educa naturaleza; mas 

. al sociabl&le es indispensable una educación, que aun 
^ pesar de su genio, y  situación, le señale el lugar- 
que debe ocupar entre sus iguales, y  como natural­
mente juzga su dicha el racional, por el grado de dis-:iet
tii^ion que merece entre sus semejantes, se esílierza
para adquirir noticias numerosas, y  extrañas, prendas, 
que realzan, y  aprecia el estudioso como las mas en. 
carecidas de todas. A estos continuos esfuerzos que 
hace en nuestros dias el mundo cu lto , debemos ios 
bellos descubrimientos que en Anatomía, y Quimia 
han hecho los que consagran sus tareas al estudio de 
la filosofía natural, dos puntos que han mudado en 
estos últimos tiempoj toda la teoria medica, y acla-
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radonos en su practica; y  aunque eí primera de ellos, 
puede ser, formaría para los jovenes un ramo no co­
man de doctrina, omitimos tratar de él, por parecer- 
nos no menos útil, y  mas conforme á la materia, que 
se nos há cometido enseñar, el hablar de la necesi­
dad de la Quimia en la teoría, y  practica de la Me» 
dicina.

No dexamos de conocer que este tan importante 
ramo sirvió muy poco á la Medicina en los tiempos 
en que se fundaba en hipótesis ridiculas, y  se creía 
era el solo que podía procurarnos un remedio para 
curar todas las enfermedades, y aun para hacer a el* 
hombre inmortal; mas ahora que se han convencido^ 
los modernos de la necesidad de abandonar las hipo-% 
tesis para buscar la verdad en la ciencia de los he­
chos , la sola que puede dirigirnos en el estudio de la 
naturaleza, la Quimia es la única que puede enseñar­
nos ios diversos principios de que se componen las paj ) 
les todas del Cuerpo humano, sus relaciones, los efec­
tos de los alimentos, y remedios con estas; la one 
puede sugerirnos en tales , y  tales enfermedades, fus 
causas, y  los remedios , que convienen para vencer­
las : la Quimia, repito, debe mirarse como el prin­
cipal móvil para los progresos de la Medicina : En 
efecto, si el conocimiento que tenemos, dice el escla­
recido Bergman (2) de las funciones naturales del cuer­
po , de las causas de las enfermedades, y de los efec- 
______________ Se
( 2 ) Discour. de Bergman au traite Cnim ij. ae B air et du 

feu  de Sebeóle traduct. f  ranc. par le h. de Dietrieb.
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tos de los remedios estüblese fundado sobre principios 
quimicos, baria ciertamente milagros la Quimia.

Se nos dirá, acaso, que un conocimiento tan im­
portante es mas para desear, que para esperar , á cau­
sa que nuestro cuerpo es muy compuesto, y  todo se 
hace en él ocu lto ; pero no hay que desmayar; la pa- ‘ ' 
ciencia, y una aplicación iníatigable nos descubrirán 
los secretos sobre  ̂este objeto , como sobre muchos 
otros; lo que es difícil no es siempre imposible : ¿ quan- 
to mas arduo nos parecería veinte años ha el descom­
poner lo que los Aristotélicos nombraban elementos, 
y  conocer su naturaleza? la Quimia de nuestros dias 
nos ha trazado muchas nuevas vias, y el Medico que 
tenga conocimientos verdaderamente solidos puede sin 
daño tentar los descubrimientos, y  serán indestructi­
bles testigos de esta verdad los exemplos que mani­
festaremos en este discurso, en el que, como hemos 
dicho, trataremos de la necesidad de la Quimia en la 
Teoría, y  practica de la Medicina , ’ apoyando nuestra 
exposición con un corto numero de observaciones , 

^ ero notables en casi todas de cada una de las partes 
que constituyen las instituciones medicas.

SO-



SOBRE LA NECESIDAD DE LA  QUI-
MIA EN L A  T E O R IA , Y  PR ACTICA 

' DE LA MEDICINA.

\:

'S E  CO M PR U E BA SU N E C E SID A D  C O N  LOS P R O G R E .
s o s  ( A  ) Q U E  HA-  H E C H O  E S T A  C I E N C I A  ,  D E S D E  Q U E  S B  

H A I - U A  F L O R E C I E N T E  L A  Q U I M I A  ;  Y  C O N  U N A  N U E V A .  

T E O R I A  D E L  A U T O R  S O B R E  L A S  C A L E N T U R A S ,  T  

P A R T I C U L A R M E N T E  S O B R E  L A S  I N T E R M I T E N -

T E S  ,  D E P E N D I E N T E  E N  U N  T O D O  D B

L O S  P R I N C I P I O S  Q U I M I C O S .

A R T I C U L O  P R I M E R O .  

A N A T O M IA .

Asta que el sabio Medico francas Herlian (3  ) ern*

^  1¡  ^  pezó con SUS ingeniosos experimentos á mani-
ü  .8. ^  festar, que los huesos eran un oompuesto de j)  

dos substancias; celular , flexible, combustible, j 
y  enteramente disoluble en el agua hirviendo 

una; y  la otra rígida, incombustible, fix a , y  disoluble t i L  

el acido nitroso, nada sabían los Anatómicos, sobre la com­
posición de los huesos; ignoraban qual «ra la verdadera ái- 
ferencia que se notaba entre ellos según las edades, y  me­

nos podían explicar los Médicos aun la fragilidad que se ob- 
serbaba, mayor en los de los adultos , que en los de los 
jobenes: se veían membranosos en los fetus tiernos , irse con 

el tiempo endureciendo , y  cl Anatómico que obserbava es­
to.

 ̂ 3 ) Meinuirres ds la Acod. Koyal des Scieñe, de París.



,/ to , se cnntsntihd con saber que tal hueso empezaba á osi­

ficarse por tal sitio, que un otro tenia varios puntos de 
Osificación, que los planos y  delgados se conservaban mas 
tiempo membranosos j que los cilindricos , sin pararse en la 

causa de este fenomerro , ni poder decidir en el particular.
Dos ingeniosos Químicos Suecos G ahn , ( 4 ) y  Scheele,* 

( 5 )  repitiendo los experimentos de Herisan, manifestaron 
que la parte celular , ó flexible era enteramente gelatinosa , 

y  la dura una verdadera sal, Compuesta del acido fosfórico¡ 

y  la c a l, á la q u e , con propio nombre , apellidan los mo-
y  demos fosfate ca lizo : la propiedad que se le há notado de

* ser disoluble por el acido, que hace parte esencial de ella, 

há aclarado 1a causa de la Raquitis, la de la molicie délos
'  huesos en los adultos, ( C  ) las partes que padecen en estOg 

afectos, y  sugieren desde luego para su curación los reme­

dios que se han de emplear j manifiesta la gran diferencia,
• y  ninguna conexión que hay entre la Raquitis,  y  la cor- 

•  badura de la Espina descrita sabiamente por Pouteau ( 6 )  y

tratada luego por Pott ( 7 )  afectos que no puede un o, sin 

tó o lo r , ver los confundan en la practica»

AR -

( 4 ) Id. de Stockbolm. 4 1 760.
( <; ) Id. 1771. Sebeele separó el acido , y  la ca l, y for­

mó el fosforo.
( 6 ) Ponteau Ocuvres postum. l • vol.
( 7 j Cbirurgic, Works, vot. 3.



ARTICULO SEGUNDO. \

™  F IS IO L O G IA
I  Qrío ha sido hipotético en fisiología, todo conjetural > 

y  el fin de cada articulo se resumía generalmente con las 
palabras, /oíg?zí3ramos, es un problema dificil de averiguar» 

* 'y  semejantes; era lo que los sensatos Médicos hadan, y  exe- 

cutaban quando el asunto carecía de demosti ación.
Pronunció el memorable Medico Empedocles (8 ) mas de 

quatro cientos y  quarenta años antes de la venida de Jesu- 

Chrlsto que eran igualmente simples el Fuego, A yre , Agua y  

Tierra, se generalizó, y  estableció esta opinión en el siglo pró­

ximo a él por los inmortales, y  esclarecidos Filósofos Aristó­

teles , y  Zenon ( 9 ) y  nadie se atrevió después á pronunciar 
una palabra contra esta doctrina por que los peripatéticos 

dominaban en gran manera á los demás Sabios} pero en ei 

siglo diez y  seis, época en que empezó á brillar la Quimia 

estableció el atrevido Medico Suizo Paracelso ( lo  ) cinco ele­

mentos , contando después Becher , otro Medico de mucha 

autoridad,dos solos,obra qne com entó,y  aclaró el mas sabio 
Q uím ico, y  dicipulo suyo Stahl;m as como todas estas doc^ 

trinas ,  aunque fundadas , eran hipotéticas , cada uno tema 

derecho para permanecer en su sistema, y  por esto se ha 

seguido, y  habla aun en algunas Escuelas de los quatro Ele­

mentos , conciderandolos como substancias simples j  y  princi 

pío de todas las cosas.

( 8 ) Nouveau Diction. bisior. sixiem. edict- 
( 9 ) Fourcroy elemens d ’ histuir. nat'. et de ehim. jm e. edKt. 

10 ) Paracelsus opera omnia.
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Mas en los Países en que los Médicos han tenido las
proporciones, que se requieren para instruirse en las cien­

cias naturales , y en particular en la Quimia ; que se han 
podido procurar instrumentos, ya sea por el Estado, ó par­
ticulares acaudalados; y que se han propuesto, no pronunciar 

una palabra sin que precedan reiterados hechos , que confir- 
auea lo que establecen; desde entonces digo , y  desde que 
empezaron á conocer, que el fuego es efecto , y  efecto ací- 

dental,( D ) de la desconposicion de uno, ó muchos cuerpos 
inflamables, y  del A y re; que este era un compuesto dequatro 

substancias diversas entre s i, ( i i  ) abstracción hecha de los 
{  cuerpos extraños, que puede contener; que el Agua se des- 

? componía, y  recomponía; y que en fin se conocían á lo menos, 
 ̂ cinco especies diferentes de Tierras , ( * )  de las que tiene cada una 

de ellas igual derecho para nombrarse primitiva , la división 

de los quatro elementos quedó arruinada; y  se conocen otras 

substancias , que aun que apellidadas simples ( E  ) por los 
^Químicos no las contemplan Elementales.

1 Pero que cosa mas grande! haver llegado el Quimieo 

á demostrar que los mismos principios próxim os, que se hallan 

cl^el Anim al, se encuentran igualmente en el Vegetal^, y  que 
«líos entre si,com o también los diversos, q«e se sacan de cada 
R ey n o ,so lo  se diferiencian por la proporción■ de los prin- 

. cipios remotos!

A tres pues se reducen todas las substancias, que com­

ponen el Reyno orgánico ( F ) las quales combinadas en diver­

sas proporciones con nuestro arxicayo ( osigeno ) forman
B el

( 11 ) Scheele traite de /’ air et du fe u  traduit. franc, far  
Dietrich.



adao Carbónico, y acido nitroso:
W

Y  no es cíe U
ei iv^ua, cuiuw j j   ̂ ^
nu.radllar aun m as, el que podemos recoger estos F n n a - 
plus , examinar su pureza, ver su proporción, medin«s 

como si fueran Agua , ü otro licor , y  pesarlos como a el

cuerpo iTiíis matcricil: -  ̂ _
Todas las funciones de nuestro cuerpo son > 6 inecam- 

ca s , ó Quím icas: la masticación, deglución, el movimien­

to muscular, el de los Vasos todos, la resistencia de nues­
tras partes, su figura , y  posición pertenecen á laa primeras- 
k s  .fcrundas comprehenden la respiración , digestión, qudi- 

ficacimr, sangulficacion, nutrición, las secreciones, y  la con- 
bersion de los diferentes humores en buena, ó mala quali- l 
dad; mas correspondiendo solo al objeto que nos hemos p ro -\ 

puesto , hablar de las cosas que tienen directa relación con , 

la Q u im ia, trataremos mui susclntamcate de algunas de e^ 

tas funciones para poder manifestar que solo la Quimia podía 
hacer conocer, y  que en efecto há ¡lustrado, sin hablar una .

palabra de las mecánicas. 0
: Quien podría adivinar ha pocos anos , que en la res­

piración sucede exactamente lo mismo que en la combus­
tión (^ 2 ) del carbón, de una b u gia , del aceite, y sf.js- 
tancias semejantes? Por donde conjeturáriamos que el ayrc 

Ke descompone en la respiración, que nos provehe de calo- 

rico , que se une á dos principios el hydrogeno , y  carbo- 
n e , y  que al mismo tiempo que por esta descomposición 
disminuye su'capacidad para el calórico , se aumenta en la 

sangre por la perdida de dichos principios.
Quien repito imaginaria que en nuestro pecho se exe- 

 ̂ ^ cti-

( i a ) Dr. Gnriüfrüd on animal heat secund. edh.
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cHta en un tocio la míjina operación que en nuestros ho­

gares 5 que el pulmón es el organo secretorio riel calórico^ 

y  la sangre arterial el instrumento por donde se reparte en 
las diversas partes cid animal ?

E l conocimiento de lo que acabamos de exponer há 
abierto campo á la explicación de un inouton de fenómenos, 

que no podiamoí explicar, como por exeraplo, la teoría del 

\;alorico, que ha sido un laberinto inexpugnable en hledi- 

clna; la diferencia entre los animales que tienen su sangre 
caliente , y  los que la tienen fria ; por que entre los pri- 

*ineros unos tienen mas calor, que otros , y  esto en pro­

porción directa de la magnitud del pulm ón, respecto al ani­
mal; el motivo de enfriársenos mas las partes distantes del 

corazón, que las próxim as; aclara la causa de las gangre­

nas por el frió en los sitios remotos del corazón, y  del 

mayor calor en los calenturientos; y  sabidas las propieda­

des de los principios que pierde la sangre en la acción de 
• a  respiración , la de muchos síntomas que se observan en 

Jas calenturas, y  de que hablaremos en el articulo que tra- 
í^ d e  la teoría de los afectos.

Todo quanto aquí exponemos, podíamos manifestar coa 
hechos, que tendremos lugar de repetir en otras ocaciones , 
omitiendo igualmente la explicación de los fenómenos, que 

hemos expuesto , por que cada uno de por si llenaría mas 

lu gar, que el que nos es permitido en esta disertación.

Quantas hipótesis se havlan establecido sobre la diges­
tión, todas fueron destruidas con los expei’imentos de Reau- 
m ur; ( 13 )■ prevaleció la opinión de este Académ ico, que
_______________ _______ K 3  ina-

^ 13) Memoir, de V Acad, ' de scienc. de París.

I r



maiiiiesto hacerse per disolución; cl movh-nieato del Esto­

mago , el calor de esta entrada , y el liquido que recive 

quando coineinos son medios que auxilian, pero no obran la 

digestión.
Repitió Spe]lanzanl( 1 4 )  los experimentos de Reaum ur; 

los multiplicó ,  y varió 5 y  el resultado ha confirmado lo esta­
blecido por este Sabio. Examinó Waequer ( 1 5 ) los jugos 

del Estomago de varios Animales , experimentos que mani-* 
pulamos nosotros mismos , y  hallamos que en todos predo­

minaba el acido fosfórico; y por otros muchos hechos se acabo 

de afirmar , que esta sal simple disolvía los alimentos  ̂y  era ^  

la causa de que pasasen simpre agrios á cl duodeno.

El motivo de derramars e la vilis en el duodeno ,  y no. 

en el estomago (hablo del hombre) ni en otro intestino re- * 

tirado de esta noble viscera; la mutación que padecen en cl 
los materiales, que pasan dél estom ago; el color que toman 

los excrementos , cl movimiento peristáltico de los intestinos 
' aumentado, y  quanto sucede en la digestión sé manifiesta I ' 

á el que conoce la naturaleza del quimo , la dé la vilis, y  

lo que resulta de su mixtión ¿ peroá donde nos llevaría 
te asunto j y  los antes numerados que corresponden á la 
C ()u im iasi los huvieramos de seguir? basta saber que esta 
ciencia es la que há aclarado la mayor parte de lo que se 
sabe en fisiología, y  que ¡lustrara cada dia mas esta parte 
de la Medicina que hace brillar tanto al Medico :■  ella ha

he-

12

( 1 4 )  Expe-rten. sur la drgest. de f  homm. diij c. traduit. en. 
franc. par Senehiér.

( 1 5 )  Observacioris sur la Fisig. sur P hlstOT, natural, par 
ÜGcier. N.ovcmb. de
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hechn conocer la naturaleza de la orina , de la traípiraclnn, 
de la vilis , del suco gástrico •, de la saliva , del seinen o’cc. &'c: 

ha aclarado las dificultades iusup'erabies, que teníamos sobre 
el licor que encierran los vasos serotos, y  linfáticos, d equ e 

hace mención Boeraahve, y  que nunca han podido conocer' 
los Mtdicns como diferente, ni tampoco distinguir estos li. 

quidos; el humor de las hidropesía» ya era agua, yá linfa, 

y  nunca pudo el facultativo resolverse A determinar qnal 

era , ¡ y  como sino existen tales humores distintos según 
lo han establecido los Médicos no sistemáticos ,• y  que siguen 

solo la vereda del experimento; !jamás el agua existe como 

tal en la sangre, y  pueden Vmds. inferir de aqui , el valor, 

y  poder de los remedios que se nombran diluentcs atem­
perantes , ácev.

A R TICU LO  TERCERO.

H I G I E N E ,

E *las seis cosas no naturales hay unas como el ayre, 

j  alimentos, que las usa precisamente el hombre para su 
conservación , á éstas mira directamente la Quimia ■, las de­

más son altenaativamente inseparables del individuo, y  aun­
que sus efectos se extienden á la jurisdicción de la física 
particular, conocemos que la observación, y  juicio medico 
deve decidir sobre eljas»,

' s

AR-



\

articulo quarto. 

p a t o l o g í a .

^y.mdo abrimos los libros cjne enseñan esta Importante 

^  na-te dd arte de curar , hallamos, aun entre los mo-
las psrtes *  n uiitro  cuerpo eou com pM .ta.  ̂

de cinco principios; pero uuubien acomodados a sus idea.,
V con onos resortes tan finos de parte de los que los pen- 
L o n ,  qne encontramos en ellos toda. las propiedades que 

se observan^eii las partes del hombre; son estas elásticas; el 

avre que lo es perfectamente , les dá esta propiedad , y  es  ̂
uno de sus principios: son flexibles, el aceite las hace ta-  ̂

les; son fuertes, el hierro les dá consistencia; están moles-, 

el ¡gua és la causa: y  últimamente por la tierra adquieren

la rigidez. . . .  , a ■ •
Entran luego á combinar esto» pilncipio», y  acs-fi o

• ellos lo que les acomoda para formar la» p a r t e s q u e  nom- '?> 
bran Similares; pero con tanta voluntariedad c o m o ja  que 

emplearon en la distribución de lo que apellidan ckmento|q 

para explicar las propiedades de la fib ra ; t. g. unen el 

aceyte , y  agua por medio de una sal para formar el glu­
ten , y  así de los demás compuestos: mas qualquiera que 
reflexione, y  tenga presente lo que hemo» expuesto, res- 

' pecto á la resolución del animal , y  elementos, podrá apre­

ciar la teoría enseñada hasta estos últimos tiempos.
Nos presentan los Autores de Patología una multitud 

de acrimonias , que embarazan á los Médicos mas expertos, 

y  confunden á todo principlante; hadan tantas



r
ellas co'no h b̂la s-aiss con?"i'I.is; raas en

15
cíia que

inos, por esta leg la , mi norar casi novecieafas , dirianicis 
que padla darse igual numero de vicios acrimoniosos ; pero 
m uy al contrario, reducimos nosotros teda esta multitud á 
dos solas especiesí acida la tma, y  la otra alcalina, subdi- 
vidieiido esta en alcalina armoniacalj y  .alcalina fixa ; para 

^  su conocimiento podemos determinar señales, que siendo 
^positivas, y  exclusivas á cad.i una de ellas, se caractericen 

acaso con sola una palabra ( G  ) como hemos hecho jaara 
la nueva clasificación de los gases : ( H ) Estas ¡deas tal vez- 

 ̂ extrañas, y  ligeras para el no versado perfectamente en las 

t ciencias naturales, merecerán, pensamos, una acogida fa- 

. vorable entre los filósofos que no tienen mas guia que el 
hecho , ni mas armas en sus producciones que la razón.

El tratado de orina, que formaba una gran parte de 

la Patología, no menos enrredosa, confusa , é ininteligible que 

las demás, se manifiesta yá con otro aspecto al Químico ; 
siéndole tan conocida su naturaleza, que ha llegado, por 
su examen á predecir, y  pronosticar con certeza una ter­

rible enfermedad , de que haremos mención en el articulo , 

%!Oria de afectos.
El examen de la sangre en las diversas enfermedades  ̂

y  en sus diferentes tiempos; el del pus en las ulceras com­

plicadas con vicios internos, y  la naturaleza de las excre­
ciones corresponden en un todo á la Quim ia; en efecto, 

quanto mas adelantado estiiria el arte de cu rar, si nos de­

dicáramos en los ho.spitales á examinar el licor roxo dcl 

hombre, á acompañarlo en los diversos tiempos del mal obser­

vando en estos las alteraciones, que padece, las de sus d¡-

V.
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vei¿:i3 partes, y el efecto de los remedios ? Este trabajo es 

el solo que. puede enseñarnos , que parte de la sainare esta 

vi-iada en cada enfermedad, qua! es la naturaleza del vicio, 

tomo pasan los males de unos á otros; ó mas bien se po. 
drá llegar á determinar , que los diferentes grados de vino 

constituyen las eníerinedadcs que miramos como m uy distm^ 

tas; esta parte de la filosoña natural corresponde directa­
mente á el M edico, y  si parecen difíciles las pruebas , eso.; 
mismo debe empeñarnos á un trabajo, que es en beneficio 

del genero humano, y  por necesidad , de riosotros mismo*.

ARTICU LO  QUINTO*

M A T E R I A  M E D I C A .
T

 ̂Ada se puede adelantar en la física general sin observar 

los efectos de la atracción Newtoiana ; nada en materia me­

dica sin considerar la atracción Química , ó electiva en 
acción de los medicamentos. En efecto, si exceptuamos los 
medicamentos emolientes, que consideramos obran mecáni­

camente, los tónicos, y  los venenos, ( I )  que producía 

directamente su acción sobre los nervios; los demás se com­

binan quimicamente con nuestros hamore* para producir 

sus efectos.
No hay un Medico Químico que deje de conocer la

grande reforma de qiie es susceptible la materia medica,

lo atrasada que estaba, y se mantiene esta parte entre las

(.tras-de la medicina, y  la dificultad que costaba, y  cuenta

á los lüvt-nes ti eutendeila : no es raro ver uu mismo re­
ine-
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medio , aun entre los escritores recientes Je más aiitoriiiad , 

( J )  ocupar su lu gar, en cinco., ó mas clases de medica- 
meatos.

Como la materia medica se funda en el conocímíen-' 
to de las substancias j <̂ ue nombramos  ̂ simples sus necio- - 
nes, en totalidad, son del resorte de la historia n atu ral, 

w y  Q uim ia, y  los que no posean estas, ni la materia medl- 
%ca. Los Químicos del día aprecian generalmente los médica- 

inentos internos, que pueden obrar con actividad, y  los re­

ducimos á quatro solas clases, que son, los m uy olorosos í 
. m uy volátiles, m uy disolubles, y  los capaces de imprimir 

una sensación muy fuerte en el organo de el gusto.

Se ha simplificado tanto en estos últimos años esta Iin- 
portantisiina parte de el arte ds cu rar, y  conocido de tal 
modo la naturaleza de los remedios, que de una sola, y  
misma substancia formaban los autores mas celebres cinco, 

-ji^diez especies, que describían en sus catálogos. como di- 

0Versas, y  creían cada una en particular preferible para cier­

tas enfermedades á las otras, que eran exactamente de la mis- 

naturaleza j por exem plo, el tártaro vitriolado , la sal 
d *  duobus, el arcano duplicado, el vitriolo de potasa, la 
sal policresta de G lazef , hoy sulfato de potasa , son com- 
pueitas de los mismos principios , y  conocidas siendo una 

misma cosa, con los varios nombres, que acabamos de pro­
nunciar; el alcali fixo vegetal, la sal de tártaro, de agen- 
jo s ,  centaura, cardo-santo; artemisa, retam a, y  semejantes 
se han conservado en las boticas como sales de distinta na­

turaleza , poder y  virtud , y  hoy se demuestra que son 
ideáticamente una misma substancia. Podríamos numerar

C  mu-

V
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muchos exem plos, que como estos ,  confirmarían la ver­

dad de nuestro aserto.
No faltan médicos, que ignorantes de estos conocimien­

tos , piensan, que un remedio es muy activo si se le nom­

bran a, y el mismo bajo la denominación b se puede usar sin 

riesgo j  y  aun en lUas dosis j que la que se suele propo­
ner , y  pareció extraña bajo la primera denominación. En ta-  ̂

les casos, que no son raros, cede el mas experto á el que^ 

carece de* estos conocimientos.

A R T Í C U L O  S E X T O .

f a r m a c i a . ‘

J 'j A s t a  confrontar los grandes volúmenes de las farmaco­

peas antiguas , con los pequeños tratados , que forman en el 
día los Códigos farmacéuticos de las distintas naciones cu l-,  ̂

tas , para cerciorarse ,  que las primeras eran un cumulo dê  
recetas formadas una gran parte sin conocimientos, de m uy 
poca utilidad, pero m uy ensalzadas, ¿ que cosa mas ridi­
cu la , que los bezoardicos, las confecciones dê  jacintos , lie  

esmeraldas, la teriaca andromaca, este tesoro tan respetado 
de los prácticos poco especulativos, y  otras de que habla- 

re'inos en el articulo octavo?
Nosotros , que navegamos en los bageles de su Ma^’es- 

tad , que nos precisa conocer por menor los medicamentos 

q\ie llevamos, por no tener en ellos pr. fesor¿alguno de far­

macia , 2 que razones tenemos para saber que tal sa l,  ó

substancia es de esta, ú otra suerte mas que el letrero que
nos
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nos lo ensena? ¿ y  si falta este, y  carecemos de los conoci­
mientos químicos, quales son los recursos que nos quedan? 

¿Como nos aprovechaiemos, en favor del genero humano, de 
los simples que hallamos en los diversos mundos; si no los 
conocemos, é ignoramos el resultado de su mixtión? ¿ como 
nos cercioraremos de la calidad, y  pureza de las Medicinas 

y  como trasmutaremos unas en otras si lo requiere la ur­
gencia? Todos estos problemas jon un nudo gordiano quau- 
do se ignoran los principios de la Q uiinia; pero si se poseen 

se desatan con muchísima facilidad: Esta verdad necesita de 
tan pocas pruebas para que se crea ta l, como para demostrar, 
que la farmacia razonada, y  simplicidad á que ha llegado 

pende en un todo de los conocimiertos Quiuricoi.

A R T IC U L O  SEPTIM O .

A P . T E  D E  R E C E T A R .

^ ^ ^ * ^ 0  puede el facultativo tomar la pluma para formar una 
receta, sin manifestar el grado , en que posee, las ciencias 

naturales, y  en efecto ¿ Como podremos hacer elección del 

Vcinedio á,  ó b si ignoramos su naturaleza , si no sabemos 

por menor las atracciones electivas de las diversas substan­
cias , las propiedades que posee cada una en particular, y  el 

resultado de sus conbinaciones ? observamos con frequenda 
que se proponen los Médicos satisfacer dos ó mas indicacio­

nes a la \ ez con otras tantas,, ó mas subtandas dife­

rentes, desapareciendo la virtud de ellas en su mixtión; y  lo 

que es m as, cuentan un cumulo de observaciones en su fa­

v o r ,  atriijuidas á tíquel remedio: el siguiente caso servirá
C  2 de
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de txeinplo. Un Medico que gviza un lugar seflalado entre 

los de su facultad , le aseguró en consulta á un compañero,
( L )  que todos conocemos, haver observado grandes efectos 
en las gangrenas internas incipientes con la administración 

de los polvos de C o ra l, y  Ekpiritn de vitriolo acido mezcla­

dos, de cuya unión resulta el y e s o ; de forma, que este 
hallazgo, que tanto apreció , y  nos comunicó el facultativo // 

que lo aprendió , tubo que despreciarlo enteramente, c¡uaaUo v  
le aseguramos el resultado de la receta.

Se manda con frequencia disolver en Agua substancias, 

que son indisolubles en este menstruo, h incapaces de serlo ' 

en la cantidad asignada ; prescribir un medicamento en la • 
misma formula con denominaciones diversas, y  otros casos se­

mejantes; pero nos es forzoso dejar este asunto, por que ofrece • 
un Campo tan vasto que nos seria imposible recorrer en 

tan corto rato , aun quando nos propu*ieramos tratar de él 
en particular.

A R T IC U L O  O C T A V O . 

T E O R I A  D E  A F E C T O S .

O

D os son como hemos dicho, los puntos principales , que 

han aclarado , y  sobre los que rueda principalmente la Teoría 
de la Medicina : el conocimiento de la Física particular, o 
Q u im ia ,y e l  de los vasos absorventes, 6 linfáticos.

D.sde veinte años á esta parte ha de tal modo Iluml- 
uado la Qahniii á la Medicina , que el Medico que no conoce 

Jos principios de aquella, 6 que la ha habandonado deéde el
año
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aíín de setenta y  cinco debe entender con mucho trahaio l-js 
escritos recientes de esta sagrada Facnitad, y en particular la 
explicación ele los fenómenos ĉ n? son dd resorte de esta 
Ciencia, y  de las que tienen relación con ella.

Han nctailo siempre los Médicos un calor aumentado 
en las Calenturas continuas; y  en las intermitentes un<i alter­
nativa de fr ió , y  calor quedando luego d  paciente en un 

silicio de calma, listos hechos, obserbados desde que hay hom­

bres , no se han podido explicar, ni es fácil aclararlos en la 

actualidad; nosotros no obstante pensamos tentar la expli- 
»carion de este punto tan importante en la m edicina, y  en

• favor de nuestros semejantes; para lo que nos precisa sen­
tar los principios siguientes.

• Podas las partes del Animal liquidas , y  moles se re­
ducen á tres principios, que so n ; el Carbone, basa del 
gas inflamable ( hidrogeno,) y basa de la mofeta afmosfe-

'  ̂ Azoe;) las plantas^ exceptuando las que por la des-
^tilacion dan akali volátil , y  algunas semillas mónocotiledo- 

nes, en quienes se halla parte de ázoe, se resuelven por la 

íj^mentaciou , o comuustion en Carbone, é hydrogeno : y

/

Cuino cenuequencia creyeron, y  han demostrado los Q u í­
m icos; que la cantidad de este es casi la misma en todo 

el reyno Orgánico, ó lo que es igu al, en loí vegetales , y  
animales.

En el articulo segundo hemos sentado como ^una cosa 
de hecho, y  lo es , que en la lucha qte tiene la sangre 

con el ay te en la re^pn ación, toma este dos principios de 
la sangre venosa el hydrogeno , y Carbone y  le dá uno 

el calórico , con lu que adquiere esta las dmea de arterial:

aque.

±
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aquella peiull-la en la saaqra haaa, arlemis de otras cosas, 
que auuiiSute su capacidad paia el calórico 3 q-ue lo toiaia 
del ayre; mientras que ests la disminuye por la adquisición 

de aquellas substancias simplicissimas ,  y  combustibles ; re­

sulta de todo este que se ibnna por necesidad en la respi­

ración el agua , y gaz carbónico ; substancias, que se ob- 
íienéu igualmente en la combustión de los vegetales; m asA 

en la fermentación de estos el arxicayo (oxigeno ) de el agua^J 

se une a el ca-bane de la  planta , y  forman al ayre fixo f 
mientras que la otra parte del agua , y  del vegetal , el hy- 

drogeno , junto a la porclon de calórico que pierde aque- » 

lia en esta operación se exalan en forma de giis inflamable; t 

las materias animales, k denüs de los principios que cons­

tituyen el vegetal en general dán una porclon de mofeta • 
atmosférica, Tuya basa era parte esencial de ellas; este 

principio el ( ozoe, )  unido el hydrogeno forman el armoma- 

co que dispone tanto nuestros humores á la putrescenci^_^ 

disuelve en gran manera la parte fibrosa de la Sangre, cre i|' 
la acrimonia alcalina armoniacal, propia de los Escorbu­

tos, y es la razón, por la que el mucho uso de las C a ri|s  
suele producir este efecto, y es nocivo en los que le p a j ­
een lo que se muestra mas si concurren otras arcunstancia.,
que omUimos por no apartarnos de nuestro objeto

Eetá decidido por los experimentes del respetable Bei - 

man ( 16 ) que el Ayre fixo destruye enteramente la intaoi- 

lidad'de nuestras partes; eu lugar que el inflamaole las e .-  

saspera de tal modo , que hace a las recientemente separadas

X 5 ; Luj- cars. ú-z 
sJúccls,

Bzrcrnun tyaduií. du traite du j c uO

r
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entrar en contracciones violentas , é involuntarias , en quê  
permanecen hasta que les falta la vitalidad.

Consta tamb.'cn por los eches que no todos los lugares 

son igu¿ümente propensos á la mjsma clase de Calenturas ; 
en aquellos en que se verifica reyna la putrefacción, ó des- 

truccion de las materias Animales se notan las Calenturas 

^ V continuas, que se hacen mas ó menos perniciosas según la 

intensidad de la causa, estación del añ o , y  naturaleza de la 
atmosfera; los sintornas que relucen mas en semefante? fie­

bres, y  por los que les damos los epítetos de ardiente, bi- 

#Iiosa, maligna & c. son consiguientes a los principios que 
« predominan en el lugar infestado, y  estado del paciente; si
• son los Vegetales los que fermentan relucen las Calenturas

• intermitentes , y  remitentes; y  como se requiere, para que la 

fermentación tenga rápidamente lu g a r, que haya calor, hu­

medad, quietud, y esté muerto el individuo, todo lo quai

encuentra ( L L  ) generalmente en las lagunas; por tanto 
'gjse nota esta dase de Calenturas en los lugares pantanosof; 

y  se hacen epideuiicas después que perecen las plantas de la prí- 
n ^ vera , y  con mas razón qnando mueren las estivales, y  
c lm  las ojas a los Arboles; son para esto mas al proposito 

lo5 sitios que ademas de tener las condiciones, que favorecen

fermentación, son bajos, y  paco ventilados, circunstancias
que avivan la resolución de los vejetalcs, y  permiten que la 

íiLino.ferase cargue de sus principios remotos, ó de los gases 
Carbónico,  ̂ Inflamable.

De todo ,1o que hemos dicho se infiere el por que en 

Araiijuez en los principios del otoño especialmente, ensEcija , 
C u rd o v a ,y  en toda la orilla dd R io , que toca las murallas

de



rie c -ta Cartájciia , y  semejantes son tan propensos

las Caknturas interniitenteí, y  rein.tcntes; y  aclara la dificultad 

que hav de curarlas en tales parages : mientras que en Me- 
clina-Sidonla , Cádiz , y  aun en los Pueblos inmediatos, que se 

hallan sin las condiciones antes expresadas , y  ventilados por 

todas partes, se vjn  raras C alenturas, intermitentes^ y  remi­

tentes , y pocas continuas. îj
Se nos podia decir, que en estos lugares ultimamentí 

mencionados no deberia haver, según nuestra Teoria Calen­

tura alguna, y  que en los primeros deberían todos padecer 

las intermitentes, 6 remitentes, y  no curarse de ellas, á ló ­

m enos, en los tiempos, que la causa, que las crea, es pode- » 

rosa; pero podemos responder; En el C anal, que hay desde ' 
la boca á el Ano, o lo que nombramos primeras vias, pue- ' 

den detenerse las materias Animales, y  vegetales , y  como 
encuentran en é l,  si se demoran, todas las condiciones, que^ 

se requieren para que se putrefagan, y  fermenten, se resucl; '̂* * 

ven dentro del Cuerpo en sus principios, y  hallamos en n o-f/  

sotros mismos la causa que or¡¿fina las Calenturas contiiuía* 

si se estaucaa las materias Animales, y la de las intermiten - 

tes ó remitentes si hacen ■ mansión los vegetales, mas como 
nunca puede ser general la causa ett estos lugares, siempre 

son esporádicas en ellos, y  epidémicas en aquellos, se nota 
por esto toda Calentura especialmente intermitente mas en 
tiempo de calor, en que la fibra está laxa, y  la golosina de 

las frutas incita á comer mas de lo que podemos digerir ; 
pero como no siempre es la causa mas poderosa que las 

fuerzas de todo individuo,)' puede vencerse por los medí-
cameutos, por tanto j ni á todos acometen estas C alentura,,

ni

V.
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ui dexan de curarse de ellas los que las padecen, aun quando 
sea mas dificil exterminarlas en semejantes lugares.

Supuestos estos datos debem.os concebir una cansa exis­

tente en la sangre en toda Calentura continua, y  pecar por 

exceso, sin faltar el hydrogeno, y  earbone, el ázoe materia 
^ que dispone á la alcalescencia, ó putrescencia, y  que domina 

^ c ie rta m e n te  en las simplemente pútridas; en quienes relucen 
A lo s Síntomas de petequias, diarreas biliosas, y  otras que ni 

abaten, ni irritan con exceso los nervios, mas en las que do­
mina el sopor, abatimiento de las fuerzas , en una palabra , 

» que manifiesta poca enercía el Cerebro, sin faltar el azn e,d  

I hydrogeno debe pi-.n.onuuaf el Carbone; y  últimamente pen-

• sainos que excede el hydrogeno quando los sintomas, que

* traen, son un sum » ardor, inquietud, y  movimientos desor- 
denades.

 ̂ Cemo que las partes Integrantes del Rey no orgánico, 
* ^ g u n  hemos sentado, se hallan para producir las calentüra3 

continuas con desproporción en la sangre, respecto al estado 

sano, lo que se transpira sale inquinado de los principios 

l̂ e que esta cargada, y  por esto quando son mui fuertes, y  
por precisión poderosas sus causas son contagiosas; lo que no 
sucede en las intermitentes, de las que vamos á hablar con 

toda la concisión que nos sea dable ; y  omitimos una pro- 
lixa esplicacion de las continuas por sernos imposible tratar 
de ellas en esta corto rato.

D CA-



C A L E N T U R A S  INTERIVTTTENTES-

|§ ,ib ¡d a  la Teoría del calor animal, y sentado que es en 

proporción de la cantidad del hydrogeno, y  Carbone que 

pierde la sangre, o lo- que es igu al, en razón directa de la 
cantidad.de gaŝ  arxicayo (gas oxigeno) que consume , b me­

j o r ,  que descompone e l animal en un tiempo dado, se concive 

que en. toda Calentura es preciso respecto á las fu e rza j 
del Enfermo , respirar con mas aceleración, y  que consuma 

mayor porción de gas arxicayo (gas oxigeno ) que en el es“ 
tado de .la Salud,,1 o que efectivamente sucede.

Toda admosfeia, en que abunden los gases Carbónico,.é „ 
¡nfiam.iblc ,.devera aféctar á. el anúnal, que tiene pulmones , 

en proporción que este mas ca ra d a  estos p r in c ip io s y  , 

ambos, obraran sobre los instrumentos de la sensibilidad , A  

irritabilidad, ocasionando, el primero falta, da acción, y  devi- 

lidad en los nervios > y, produciendo el inflamable conslricio^^ 

pes fuertes: j perg por. que no se notan estos efectos 
vez, y  vemos siempre preceder en las intermitentes la falta de 
fuerzas, originarse el fr ió , seguir e l calor, y  terminarse la 

Calentura con sudor? *'
El peso especifico de e l  gas inflamable,  respecto al at­

mosférico es, con corta diferencia, como catorce á uno; el 

de el gas Carbónico, á este como dos á uno, ó diremos, que 
un volumen ds- gas Carbónico supouieirdo su peso como 

un o, e l  mismo de A yre atmosférico sera como medio, y  el 

de gas inflamable como 2*8 equivale á decir que el A yre de 

la atmosfera es la mitad mas ligero que el Carbónico, y  el
inflamable veinto y  ocho veces mas que este; de lo que rc-

sul-



surta que el gas inflamable deve a^aitai^e de la superficie de 
la tierra j y  obrar poco sobie el Animal; contrario el gas 
Carbónico, y  tal puede ser la cantidad , que haya de este, 

que mate á el punto al Animal que lo respire, como se vé 

cerca de Ñapóles en la gruta dicha del P erro, en los quar- 

tos no ventilados, y  que se quema mucho carbón & c. . por 

todo lo qu al, el que habita en tiempos propios á la fermen- 
tacron cerca de sitios pantanosos, empieza á padecer una 

debilidad sensible, efecto ele la porción sobreabundante de gas 
Carbónico j  y  como en los débiles hay mas movilidad , que 

* en los robustos, y  de poca cosa se eonmueben, la porción 

de gas inflamable, aun que corta, hace, que los nervios se 
irriten, y  contraigan las partes de tal manera, que en lo* 

pequeños vasos cirotda la sangre con muchisima dificultad, 

de aquí la constricción, y  movimiento general desordenado, 

 ̂que se observa en estos dolientes particidarmente en toda 
 ̂ la perkerie del Cuerpo: El impedimento de la circulación 

origina precisamente, por lo que hemos dicho el tr io : la 
constricion de los vasos de la perifecie obliga á la sangre á que 

se concentre, y  baya con más abundancia a el Corazón, este 
atigado con la gran cantidad de licor roxo aumenta su» 

fu e iz a s ,y  arrojada esta con violencia puede con repetidos 

. impulsos vencer la resistencia de los pequeños vasos, lo que 
. uo pndria lograr con un movimiento regular.

A  esta grande iritacion, y  movimiento aumentado se 

, sigue una respiración acelerada , mayor descomposición de 

gas arxicayo en la respiración, mas capacidad en la sangre 
para el Calórico, majmr porclon de este libre, y  combinado; 

y  como la circulación es veloz se reparte el Calorko por U
D  2 cuer-
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cuerpo en breve espacio de tiem po, se nota el gran calor , 
que observamos en estas Calenturas, y  que afecta regular­
mente mas, según la intensidad, del frió.

Qnando ha ya vencido la naturaleza el estorvo ,  y  falta 

la constricción en los orificios de los vasos exalantes, ó ha 

cesado la causa de la Calentu’ ra; el mismo Ímpetu de la san­

g re , el Calor aum entatb ,y  la laxitud que subsigue tnlosM ^  

pequeños vasos de la periferie, hacen que la transpiraciorf*^ 

sea tan abundante, que se manifieste el sudor, como se efec­
túa por qualquiera de aquellas causas separadas en el estado 
natural, ó se ve por esta, en el morboso. - >■)

E l Cuerpo de,spues de esta borrasca queda aunque » 
causado, y  d ébil, tranquilo y  cu buena salud, mas la caü- • 

sa sigue actuando continuamente, y  llega á vencer el poder ’ 
de los nervios; pero según las fu erzat^ y  estado en. que ha 

quedado el Individuo, hace que se presente el nuevo para­

sism o, intermediando el mismo, d desigual tiempo de uno> 
á otro en esta forma;, es igu al, quando la causa es cons- ,̂jf 

tante, y  el Cuerpo queda igualmente enérgico después de 
cada uno de por s i; si permanece poco firme el paciente, 

acabada una acesion, suele venir otra en breve tiempo , y  es 

la causa de que repiten dos en un, d ía , y  se sucedan tan 

inmediatamente una á otra; reservándose un dia para su 
descanso, quando finalizada la segunda acesion quedó mas 
fuerte el Cuerpo  ̂ que en la anterior ; si la energía del 

cuerpo es mayor después de el primer parasismo que en 

el caso antecedente no aparece la acesion hasta ti segundo 
dia, y  forman las Tercianas dobles : lo mismo se entiende

de las Quartanas dobles , triples, &c. Sucede también que
la



la causa actúa con- tanta fuerza , que no bastan las dtl 
paciente , aunque recuperen algo , para exonerarse enter.if 
rúente de ella, y furinar las remitentes ; ó puede verse libre 

por intervalos, pero desiguales, y  constituye las iatentii- 
tentes erráticas, que según el tiempo , que tarda en volver 
e l parasismo, crea las qnotidiauas, tercianas, & c.

En prueba de lo hasta aquí dicho citaremos un caso 

;an notable,. como instructibo observado por el sagaz C a- 

valleró Marques de Ureña j nos escribió este sabio que por 

haver hecho parada con otros- compañerot , unas catorce 
/horas , el 23. de Julio de 64.. á medio quarto de legua de

• una Laguna llamada del Tarage , ( M ) termino de Puerto

• Real fueron todos atacados , sin exceptuar ni una de las

• bestias, qne conducían el equipage ,  de fiebres remitentes, 
( N  ) que pasaron á- intermitentes ,. y  que á algunos les 

^duraron hasta 2. añbs , sin embargo de hallarse todos rô -
^bustos, y  en la edad mas floreciente; siendo el mas joven-

y’-^de 2 1 . y  el mas anciano de 33;. años.

Es á la verdad visible, como se há dicho , que los 
Rectos del gas Carbónico son mas prontos , y  poderosos, 

,que los del inflamable; porque siempre que respiramos el 

prim ero, caémos inmediatam*nte soporosos , lo que no su­

cede aunque reiteremos tres ó quatro veces la inspiración 
del inflamable; de esto se infiere con claridad la razón de 
obrar antes, y  precisamente sobre los nervios el gas Car- 
bonico , y  preceder el colapso á los efectos de el inflam.abl^ 

Ahora pues, s i, por lo que llevamos dicho , el poder 

que tienen los gases Carbónico, é inflamable lo exercer^ 

. «obre los nervios no hay necesidad de buscar el origen de
es--
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3®
estas Calenturas, b su causa inmediata, ni en la  -sangre, ni 

«n las primeras vias , ni en parte alguna mas que -en el sis­

tema nervioso. ( O )
L a  leiagua cargada, falta de apetito, laxitud general, obs­

trucción en .el abdomen , abundancia de bilis, y  otras indis­

posiciones , que acompañan estas fiebres son efecto de la 
•debilidad; y  no la Calentura efecto de todos estos síntomas.^/

Siendo esto asi se confirma que los tónicos obran inme-/' 

<Uatamente sobre ios nervios despertando su acción, y dan- 

ídoles mas energia; y  se concibe igualmenta la causa de aso- 
•ciar los astringentes á aquellos; la de darjos en cantidad al-^ 
gimas horas antes de la entrada de la acesion, y  repetirlos., .» 

.aun quitada la calentura, por algunos dias; sin creer como ■ 
el vulgo de los médicos supone., de lo que será dificilísimo ' 

desimpresionarlos,, que la Quina obra como antiputncla; (P) 
y  si como tónica en los casos de calenturas remitentes, é 

intermitentes , en los que no creemos tenga la sangre qualidad 

alguna, séptica, pues la practica nos enseña que no combienq|^ 
por termino alguno como antipútrida en las fiebres conti­
nentes en quienes la tendencia .á la putrefacción existe se  ̂

guramente en la sangre; asi como en las ardientes , y  en toua 

continua, que no remite mui conocidamente.
Deveremos por esta Teoría , debida en un todo a la 

Quimia ) cortar toda calentura intermitente desde que se 

conozca, y  no aguardar á que, se  ̂debilite mas el Enfermo 

con la mira de que se cueza el material , que establecemos 
ser quimérico; estas miras , que una teoría fundada j y  ra- 

;zonada nos havia sugerido, las hemos puesto en practica.
V los hechos han acreditado sus buenos efectos, entre otros,

inu-



mu'cBoi casos, en la epidemia-dé las calenturas remiuutes 

que padeció nuestra Esquadra- el año de 93. haviendose cur 
rado casi todos los Enfermos que tublinos á nuestro cargo 
tanto en el hospital, como- en el puel)lo- en el termino de 8. 

á i.o. dias,, con el Em ético, y  Quina.
Hay casos, es constante, en los que es perjudicial- qu i- 

^ V tar las Calenturas intermitentes ,  pero son mas-raros que lo 

\ u e  se cree: ( Q  ) Estos casos tienen lugar quando hay 
algún otro mal en el que , el efecto de los tónicos e» 

mas perjudicial, qne la Calentura con que se complican; aque_ 

^llos •, y  aun en estos se omite la quina por. considerar la 

j  fiebre como efecto de otra causa , y  no como un afecto 

esenciah

'  Es costumbre, y  utllislins-,-dar uno, ó mas Em ético, y  

purgantes antes de administrar la quina en las Calenturas 

^.emitentes, é Intermitentes;-( R )'Esta practica se ha hechb 

^precisa no solo por que se d á , particularmente con los pri- 

/^ineros ,.mas energía , fuerza á los nervios , si-no también 
por que débiles, y  tardas las primeras vías deben contener 

^gunas materias, que si no se evacuaran-crearían de nuevo 
el mismo mal-: Este era eb instante de esponer por- que no 
coihbienen las sangrías en- estas Calenturas ; de aclarar el 

por que suelen volver con un purgante, ó con qualquiera 

excesillo; -pero nos es imposible hablar por menor de esto-en 

el instante, ni-mas de las Calenturas rem'itentes , é intermi- 
ten tesjpor creer útil mencíotiar algunos otros males, cuyo 
conocimiento pende enteramente del. resorte de la Quimia.

? Quando huviéramos pensado , sin los auxilios de la 
Q uim ia, que la piedra de la vexiga urinaria era un acido

p_ara.
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particular? (17 )  como huvieramos sin ella’ explicado los bue­

nos efectos de los álcalis en estas dolencias? ¿ quando se hu- 

"viera podido conocer la naturaleza del humor artrítico, y  
predecir sin ver á el Enfermo por el solo Examen de la 

orina, el tiempo preciso de atacar la g o ta , él grado ,  y  pro­

gresos de este m al, como lo hizo Bérthollet (18) con el ul- 
timo Duque de O rleansjsi la Quimia no le hu viera prestado^^ 

los conocimientos nesesarios ?  ̂Nos huvieramos nosotros atre^  

YÍdo á afirm ar, por la sola T e o ria ,q u e  los álcalis devian 
aliviar este terrible afecto 5 y  el escrofoloso , si no supiéramos 
las propiedades y  naturaleza de estas substancias ? ¡ Se. hu-  ̂
viera desatado alguna vez la qüestion de si la Yctericia pro-  ̂
venia por que se reabsorvia la vilis después de sepa­

rada , creídos los IVJedicos qeu se formaba en el instante de * 
Ja secreción, ó por no segregarse como hipotéticamente opi­

naban otros, sino huvieramos nosotros mismos demostradi^ 

que se halla, y  también la parte gelatinosa enteramente for,-'* » 
mada en la sangre que sale por las venas ? ( S ) ! pero quan-^p 

,tas cosas no ha aclarado la Quimia por , este tenor ! ¡ Y  que 

cumulo de ellas nĉ  pueden deducirse! Es menester un cu r^  

.completo j  un año de tiempo para ir exponiéndolas.

P R A C T IC A  D E  A F E C T O S ,

J P o r  mas que queramos respetar los dichos de nuestros 

antecesores, por mas fuerza que nos hagamos para venerar
sus

( 1 7 )  Sebéele Memoir, de l ’Academie Royal de Scien. de 
Stockolm. d i ' j jó .

( 18 j Memoir. de l ’ Aeademie Royal des Scien. de Paris.
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su? preceptos, es huposible quando cotejamos las nociones 
antiguas con las del d ia ,d exar de conocer, que ignoraren 

aquellos varios puntos que se requieren para la explicación 
de muchas enfermedades: les fue también -imposible aclarar 

el efecto, ó modo de obrar de muchos de los remedios oculto cu . 
M  aquellos tiempos, y  manifiesto en la actualidad á los filosofo? natu- 
^ •ra lis ta s , que piensan con reflexión j y  están adornados de los 

Conocim ientos que deven poseer para exercer con brillantez 

su Profesión; no quiere decir esto, que dexan de gozar los 
/antiguos Médicos el mérito que les es devido , si nos trasla­

damos á los tiempos en que vivieron, y Países que habitaron; 
y  en efecto Señores la autoridad ha de respetarse profunda- 

m ente; mas la razón deve anteponerse á ella.
Es notorio que el origen de muchos remedios en la 

Medicina no tubo otra invención., que la apariencia exterior 
'qne se encontraba entre estos, y  la enfermedad; por esta ra­

zón , se administran á los que padecían de empeines, y  enfer­

medades semejantes del cutis, los caldos de Culebras, y  VIvoras 
por la similitud que encontraron entre el pellejo de estos 

Anim ales, y  aquellos afectos; En la hierba nombrada pulmo- 
naria se creyó encontrar un remedio divino para las Enfei- 

medades del pulmón , por hallarse en las ojas de aquella 

manchas parecidas á las que presenta este en sus menbranas: 

la misma razón que ha militado para estos,ha servido para 
administrar la Escabiosa en la Sarna, para autorizar la diferencia 

que se hace, como remedio, entre los caldos de Pollo ,  Vivoras , 

y  Gallo, y  una gran parte de otros remedios que podíamos citar.
Por otro estilo no menos vu lg a r, é inconsiderado, no­

taron loa Médicos que en la destilación de las substancias
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aromáticas, y  espirituosas, pasaba la parte que se creía, 
con razón mas eficaz en semejantes plantas , y  lico­

res; generalizaron los Médicos esta conseqüencia en toda 

destilación sin pararse en que las varias substancias, gozan 

propiedades diversas , siendo en muchas ocasiones, útiles lo* 
principios que nombramos fixos; mientras que en otras se 

aprovechan los que se volatilizan; sin que sé dé caso d e #  
estimar ambos, en una misma substancia, con igualdad.

De tal modo se extendió, y  creyó entre los Médicos, que 
la parte que se elevaba en las destilaciones era útil, que aun 

en los casos en que se demuestra ser eficacísima la que per 

nancee firme á un grado de calor regular, se piensa que la 
que se volatiliza goza de una maravillosa virtud; En confir­

mación de esto traeremos dos exemplos de los mas comunes.
Manda HoíFman (rp) que se destile el suero hasta que 

tenga consistencia, y  pueda quedar solido, lo que permanecería 

en el Alambique ; que en este estado se conserve, y  se dé una*  ̂y 
porción de este residuo desecho en a gu a; quando necesitemos 
administrar el suero; á este llama su autor suero artificial 
lo mismo executamos con los extractos de las plantas ly i 
aromáticas, quando carecemos de ellas, y  deseamos obtener 

los mdsmos efectos, que si administrásemos el cocimiento dé 

la planta fresca : En aquel cano se pierde, como inútil , la 

porción que volatiliza el Calórico; sucede lo contrario, y  es 

la misma operación, en los casos en que pretendemos dár los 

■ sueros destilados , aprovechamos lo que HoíFman perdia , é 
inutilizamos la basa de su suero artificial; aun mas, se mez­

clan con el suero plantas que nada tienen de volátiles, y  se
creé

( ip  j Ofera eius. \
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creé que lo que pasa en la destilación reúne la doble virtud 
del suero, y  la de la planta que se le m ezcló; como sucede 

con el ineficaz, y  usadísimo remedio del suero m alvatico, lo 
que es un abuso.

Otro exemplo, igual al que acabamos de mencionar, e* 

el del Agua de Capones de nuestra Farmacopea .Matritense /  
vulgarmente apellidada de la -patata, se manda en esta com- 

\í>osicion, que se heche un Capón, una porción de Ranas, dos 
Cangrejos^ una cantidad de miajon de Pan, y  ojas de Borrajas, 

se hace cocer el todo, se saca el caldo, y  se destila este, 

f  hasta que pasa la mitad del que se ha hecho : Este licor se 

• creé que es sumamente nutritivo, purisim o, mui eficaz, y  
f  es, entre el común de los Médicos, la única esperanza para 

los Tábidos, consuntos, y  para los que han quedado suma- 
mente débiles después de largas enfermedades.

» En otras ocasiones hacemos la misma operación con 

carnes; pero en sentido Opuesto: miramos como inútil, y  lo 
^  es, lo que eleva el Calórico, y  del residuo hacemos esas pas­

tillas mui nutritivas , y  útilísimas para los Navegantes , y  
^ iageros.

En ambos casos lo que pasa en la destilaciorv es una 
A gu a como la destilada , desabrida, y  repugnante al paladar , 

pesada, e indigesta á el estomago, y  que el mas robusto , si la 

bebe con abundancia, no podra sufrirla por quince, ó veinte 
dias sin sentir sus malos efectos.

O tra composición que ha hecho mucho ruido en estos 
últimos años, y  que por creerlo utilisimo, hablo de ella aun 

que muí de paso; Es la opiata tan común en la practica 
que se conoce con el nombre del Doctor Masdevall; para

E  2
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formadoa se Tuce una preparación- costosa-, larga , e incoii^oda 

para el Boticario; resulta de toda esta maniubta, como lo ha 
dicho ya mi sabio Amigo el Doctor Salvá ( T  ) la quina con 

un poco de cal de antimonio, una ligera porción de sal febri- 

füga ( miiriate de natrón) y  una cortísima cantidad de tár­

taro soluble ( tartarhc de potasa ) ; ( O  ) y  nosotros dire­

mos , que como eh efecto de estas Sales, por su corta canti­

dad, es casi ninguno el resultado de la receta, es la sola quin: 
con falta de conocimientos (^uimicoSi

Se han administrado los ácidos desleídos en mucho vC- 

hiculo , quando han contenplado los Médicos , que abunda la 

bilis en pritneras v ía s, ó havia tendencia á la’ putrescencia, y  * 

siempre con buen éxito; pero la buena razón de esto, ( V  ) i 
como de rodo lo antecedente la podía manifestar solo la Q ui- * 

mia; En tales casos , y  quando hay por la bilis pereza en 

el canal, que sin interrupción vá desde el Cardiax á el anoa 

han empezado los Médicos Qnimlcos á administrar con suseso*^ ,
el acido fosfórico desleído en a gu a, con lo que se descompone^',

la bilis, jr crea ima sal semejante en todo, á la que se forma 

en el duodeno durante las digestión , que estimula los liy/ 

testinos ; Esta que se hace en el dia artificialmente es el 
purgante mas usado en varios parages del n orte, por que 

el estimulo que causa e-ii los intestinos es el mismo , á qu^ 
r-:tan acostumbrados en, el-estado sano, aun que algo mas 
vivo; deve por tanto comvenir, y  producir buen efecto á
todo sugeto quando haya necesidad de purgar.

¡ Bero á d-jnde vamos con exemplos, quando por este 

estilo , corno inútiles,, podríamos citar una ginn parte de los 

remedios adiniiiistra los en Medicina ! ( X J  En estos-, y ■ otros
ca-



caso? semejantes, en que carecen los Médicos de unos solidos 

principios se apoyan en la sola rutina, ó autoridad de sus 
Ma estros, sin poder reflexionar con un ju icio  observador, 

especulativo j c inparcial los efectos de los remedios que ad­

ministran.

É X O R T A C IO N  A LO S JO VEN ES.
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î intención, dicipulos amados, en rnanifestaros cxemplos 
que muevan con admiración vuestra consideraciui, se dirige 
á que 0 3  dediquéis con tesón á el estudio de una ciencia, que 
si llegáis á posee'rla os enseñará, que ¡os progresos que Ea 

hecho cu estos últimos tiempos la Medicina , son debidos á 
día en la mayor parte; y  que por la Quimia llegara esta 

sagrada Facultad á la perfección de que es susceptible: Con 
1 su conocimiento practicareis con desembarazo la interesante 

- Facultad que empezáis á profesar; daréis solución á muchos 

los fenómenos que parecerán incómprehensibles, á los que 

sin principios, exTiren el Arfe de ru ra r; os admirareis a los 
^ocos años' de estudio de que os arguyan estos con quarenta, 

d mas de practica, sola razón que exponen para autorizar 
sus yerros, y encubrir su ignorancia, ( Z )' mas respondedles 

con H ecqu ft, que habran visto muchos enfermos  ̂pero pocas 
enfermedades, qtie son incapaces de curar lo que no han 

vi^to, y  que están imposibilitados de adelantar cosa alguna 

en favor defgenero humano, de quien, sin merecerlas, gozan 

sus confianzas: Desterrad de vosotros aquellas cobardes reñé- 
xiones , propias en la Juventud , de que no podéis ser mas que 

Un Hipócrates, un G aleno, ua BGerbaave, y  otros Sabios Me­
dí-
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dices: j N q han aventajarlo estos h sus antecesores ? y por que 
no vosotros á ellos ? Animaros Jovenes experpos, y  sabed que 
los conocimientos bastos, y  sublimes del hombre son menos 

obra de la naturaleza, que de el tiem po, y  estado en que 
se hallan las ciencias donde casualmente nace , y  se cria el 
racional; si el mas respetado de los Médicos, el que mereció 

el nombre de divino, y  nos dexo preceptos que serán de 
una eterna verdad, resucitara, se admiraría de ver olvidados 

casi todos los remedios que él usaba, y  descubiertos mil otros , 
que tendría que estudiar de nuevo, y  preferir á los suyos, 
para exercer con acierto su facultad; Este m iím o, hablo de^  
Hipócrates, se avergonzaría de leer muchos de sus textos, ,
que como otros tantos Cánones de Medicina dexó á la pos- \
teridad; Alentaos pues, vosotros podéis, y  aun deveís aventajar 

á vuestros mismos Maestros; con tal que escuchéis cuidadosos 

sus preceptos, y  á imitación de los jardineros^ que con la 
mejor flor de cada Era forman un ramillete magnifico, con- 
vineis exactamente sus ideas, deduzcáis, nuevas máximas , y  ^ 

forméis un cuerpo de doctrina superior á los que conocemos i 
No os detengan las muchas y  grandes dificultades de qu ^  
esta llénala carrera, que emprendéis, havituaros voluntaria­

mente , y  con gusto al estudio , y  las hallanareis todas, cor­

responded á las bondades , que os ofrece un Soberano mag­

nánimo , y  un Ministro generoso , y  celoso os proporciona; 
teneis Directores que por el pie en que han puerto esta 

Real casa manifiestan su sobresaliente saber, y  amor acia 

vosotros: Maestros hábiles, y  capaces ;de desenvolver vuestros 

talentos, é inspiraros conocimientos, de quien el bien de la

Sociedad podrá ser el fruto: Una Colección de Maquinas paia
la

r
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la Enseñanza de la ciencia que os encomiendo la mas com­
pleta 5 exacta, y  hermosa de quantas hay en el inundo^ Pero 
os encargo que quando en la practica ñ-S alguno su salud á 

vuestro dictamen, no lo vendáis ni á la adulación, ni al partido 
ni al interes ; no uséis en los combates literarios mas armas 

que la razón; no abracéis mas ley que la verdad; ni os pro­

pongáis otro modelo que la naturaleza misma; y  estos son 
os senderos que os conducirán al placer noble, sublime de 

ser grandes,, útiles, afortunados, y  sabios.

f
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N O T A  S.

\
( A ) X J s o  con preferencia 5 siempre que quiero ex­

presar esta Ciencia;, la voz (̂ itimia á la de Química, á 
causa qne esta se adjetivadlo que no puede hacerse- 
con la de Q̂ îmia 5 y aun que la palabra flsica igual­
mente se sustantiva que adjetiva, es por no haVer
otra, que pueda servir solo á el sustantivo; lo que no 
sucede con las expresiones Filosofía^ Teología, Geo- 

^  metria &c. &c. las quales dán solo a entender la Cien_ 
y® cía de que tratan, y  para el adjetivo usamos de las 

de Filosofo, fa , &c.
\ ( B ) Los citados en este discurso, y  muchos otros, 
'como la naturaleza del sem en,de la saliva, de el su­
dor &c. era imposible haverse descubierto sin el au­
xilio de esta Ciencia-

( C ) La Enfermedad singular descrita por Morand é 
impresa en Paris en 1752. de Ana Queriot Muger de 
Pedro Supiot, á la que se le ablandaron los huesos 
hasta quedar membranosos, fue un problema irreso­
luble para los Médicos, hasta que la Quimia hizo co­
nocer la naturaleza, y  propiedades de las partes esen-

F cia-
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dales de las duras de nuestro Cuerpo.

( D ) Digo efecto accidental por que podemos que­
mar toda materia Conbusíible, sin que perciba sensi- 
blemete el C alor, ni manifieste la luz , la naturaleza 
resuelbe asi generalmente todos los seres orgánicos en 
sus partes esenciales.

( :̂  ) A estas cinco se deben agregar dos otras la del 
Labrapiedras, y la del Gergon, examinadas por Klap-/^ 
poth j admitidas por muchos Químicos y ya descriptas 
por el Catedrático de Mineralogía D. Andrés Manuel 
del Rio en su metódico, claro^ y exácto tratado d e '  
Osictognoria, ó del conocimiento de los fosiles- 

(E) Subtancias simples nombramos todas aquellas que 
no'podemos descomponer; pero hay entre ellas qua- 
tro ,q u e  se consideran mas simples, que las restantes 
por que no podemos obtenerlas separadas, y  son ebi 
arxicayo ( osigeno ) basa del gas inflamable ( hidrogeno ) '■  
basa de la mofeta: admosferica ( A Z O E .), y Carbone. <;• 

( F ) Abstracción hecha de la parte incombustible de ' 
el Animal, y alguna ceniza que deje el vegetal.  ̂

( G ) E 1 espesor en la parte blanca de la Sangre, ó 
linfa constituye siempre, según nosotros, la Acrimonia 
acida, y  produce las obstrucciones, y tumores en los 
vasos, que conducen este licor, y mas visiblementé en 
las glándulas conglobadas, pero si la cantidad de acido 
es mui considerable origina la Raquitis, por tanto 
combienen los álcalis en todas estas dolencias: La 
acrimonia alcalina, ó exceso de natrón en la sangre la
dispone á la Septicidad, y  crea las Calenturas verda-

de-



deramente pútridas; quando la parte fibrosa se halla 
disuelta como en el Escorbuto excede el Armoniaco 
en la sangre; por lo que son siempre útiles en seme­
jantes casos los ácidos j y  materias, que se acedan coa 

facilidad.
( H ) Vease nuestra memoria sobre la nueva clari-

\ ficacion de los fiuidos Elásticos permanentes, y gaseo­
sos presentada a la Real Academia Medica Matri­

tense en 1793.
( y  ) Entre estos deben incluirse los narcoticos- 
( J )  Cullen los ácidos, sales neutras, y otros.
( E ) La modestia exige que no se dén á conocer 

estos facultativos,
(LL) En los lugares que hay cantidad de vegetales 

muertos, se nota,qne sin ser pantanosos, son pro- 
/pensos á Calenturas remitentes,é intermitentes; en los 
• años que las Aguas de el Otoño son tempranas ¿- y 

subsiguen a las lluvias algunos dias de calor.
( M ) En los tiempos que hemos expuesto propios a 

^a resolución de los vegetales , es tal el poder que 
tienen en aquel sitio los gases Carbónico, é mflamab e , 
que los Labradores, que lo conocen, le temen tanto, 
que ni quieren pasar por el; pues dicen, es su expre­
sión , que se cogen allí las Tercianas á el buelo r y 
para que se vea que no es el temperamento, y  si las 
circunstancias de el lugar, el que causa las fiebres in­
termitentes , y  remitentes que en la hermosa hacienda 
del S- D. Francisco Guerra de la Vega Marques de la 
Hermida distante media legua de la citada Laguna,
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se ven raras Calentaras intermitentes , y  remitentes •; 
contribuyendo también á esto los Canales que dicho 
Cavallero ha hecho abrir en ella por varias partes, 
con lo que ha conseguido el doble fin de hacer aquel 
sitio mas fértil, y  Saludable.

( N ) Las Calenturas remitentes, é intermitentes varian 
solo (según nuestro dictamen) por el grado de fuerzas, 
quando la causa es mui poderosa crea las primeras, 
y  si es mas lebe origina las intermitentes; es fácil 
después de esto, exphcar, el por que en los Sitios 
baxos, Calorosos , y  húmedos hay tantas Calenturas 
remitentes. que pasan á intermitentes con solo abando­
nar aquel sitio, y alejarse en otro q_ue no exista la 
misma causa.

(O )C u lle n  atribuye á una causa oculta la de las. 
calenturas intermitentes ; asegurando que por la fu­
erza medicatriz de la naturaleza se excita el calor ; 
esta explicación podria admitirse mientras fuese impo­
sible asignar una causa material, que las originase; 
pero nosotros la determinamos, y no solo nos aclara '̂ 
completamente la Teoría de semejantes fiebres ; mas 
también nos guia con rectitud, y claridad en la admi­
nistración de los remedios-

( P ) ¿ Si estubieran viciados lOs humores com.o era 
posible que la Quina los corrigiera en el instante ? en 
tal caso ó están cocidos o no,, si lo están seria perju­
dicial un medicamento, que disminuye las excreciones^ 
é impide visiblemente la crisis; si están Crudos y el 
movimiento íevril es íavorable,la quina haria mucho

mal,

/
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mal, á causa que detenía en el.Cuerpo un humor 
morbífico, y  se oponía á su cocción haciendo cesar
el estimulo de la naturaleza.

( Q ) Si se reflexionan los principios que aqui esta­
blecemos , podra el Medico determinar con cpnoci- 
miento los casos en que debe, y qnando administrar 

, 1a Quina en las Calenturas, y  los en que le será no- 
V iva ; podra igualmente deducir con muchísimo fun­

damento su pronostico en la Curación de las fiebres í 
en que se creen útiles los tónicos.
 ̂ ( R  ) Si se concibe por nuestra explicación , que
nacen estas Calenturas de una misma causa se con­
vencerá el Medico igualmente que les convienen 
los mismos remedios-

( S ) Si la sangre que sale de las venas se recoge- 
len un Agua cuya temperatura no sea menor de i-z’ 

•̂ ni mas de 52. grados de la escala atribuida a Reau- 
,^mur; si se hace hervir el todo, y se filtra el liquido  ̂

se encontrara en el agua que pasa, si se evapora, 
^na subs ancia que contiene la vilis, y la parte ge­
latinosa, aquella se separa por medio del Espíritu 
de vino, y queda la parte gelatinosa, que no disuelve 
este menstruo; por los principios químicos, que nos 

enseñan las propiedades de cada una de estas subs­
tancias, nos cercioramos; que son ellas, las que con­
tiene el Agua en que se recogió la sangre.

(T  ) Respuesta de este. Autor a el Papel intitulado 
Naturaleza y utilidad de los Antimoniales Compuesto
por el Dor. D. Ambrosio Ximenez , y  Lorite- 

 ̂ (U)
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( U ) La Cal de Antimonio j que hay en esta receta 
es un cayo oxido) blanco de Antimonio ̂  ó en len- 
guage antiguo j Antimonio diaforético 3 y también ha de 
haver algunos granos de el alcali vegetal 3 sal de 

■ ajenjos por que toda no ha podido neutralizarse.
( V ) La vilis se descompone por qualquiera acido 3 » 

y este se une á el níitron ( ülculi iuihctuI  ̂ cjue contie-* ^  
ne 3 y  se forma una sal neutra 3 cuya virtud es diversa*^ 
según el acido que se administra; si es el acido sul- 
íurico produce el sulfate de natrón 3 ( sal admirable 
de Glauvero) purgante suave, y  útil en semejantes 
casos; si se dá el acido fosfórico la sal resultante és (j| 
el fosfate de natrón la mas á el proposito en seme-' 

jantes casos 3 por lo que se dice en el mismo párrafo.
( X ) Como las Aguas de Escorzonera 3 Cebáda, y 

semejantes que no tienen mas virtud que el uso. •
( Z ) Introducion á la Materia^Medica de Cartheuser, 

traducida á el Francés, a

4^
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